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üeinos de r?motiíarno$
Dijo en su  co razón  el insensato : «No 

h ay  Dios. Su g a rg an ta  es un  sepulcro 
destapado: con su s  lenguas están  fo rjan­
do  fraudes: debajo  de su s  lab ios hay  ve­
neno de áspides».

Así cantó David, el real Profeta. La 
verdad  inmutable n o  tiene épocas ni 
lugares: es verdad siempre, aunque los 
hom bres se empeñen en no  conocerla. 
Si afirmación y  negación nacieron jun­
tas, también la idea Dios provocó.en 
el hom bre una  negación que le llevó 
en su loco desvarío a  abom inar de su 
n a tu ra l Señor, con olvido manifiesto 
de la debida gratitud.

Los ateos de entonces, tan  justam en­
te calificados por el Rey-Pastor, deja­
ron  semilla que se ha  p ropagado  a t ra ­
vés de los siglos, si bien de vez en 
cuando ha  florecido y aún  fructificado 
con m ayor pujanza, dando lugar a  las 
épocas de m ayor incultura e imperfec­
ción moral.

Vivimos una  de éstas, sin duda al­
guna. Por eso las furias del Averno se 
han  concertado p a ra  provocar heca­
tom bes sociales en todos los continen­
tes, tomando como punto de partida 
las necesidcs de los hom bres que a n ­
tes ya  se procuró aum entar sin la na­
tural contrapartida de unos ingresos 
obtenidos por vía legítima. Locura y 
m ás locura en el vivir; fomento de pa­
siones y vicios de toda  índole; rup tura  
de lazos reputados siempre como se­
guro  freno de los hombres; pérdida de 
todo hum ano respeto. De donde parte 
la  pcqucñez en la concepción de reme­
dios a  males tan  grandes, ya  que la 
concepción materialista de la  vida qui­
ta  de antemano la visión elevada, espi­
ritual, del fin verdadero del hombre, y 
k  arras tra  a  la  miseria del gusano con

chaqueta, cien veces m ás ínfimo que el 
que a rras tra  su tripa por  el muladar.

Si la vida no tuviera m ás horizonte 
que el que podemos ver desde nuestra  
altura corporal hacia  el suelo... ibien 
poco veríamos! H em os de rem ontar­
nos, de elevar pensamiento y deseo a 
cosas grandes, que por el hecho de 
serlo  se nos vuelven azules, como el 
m ar y el cielo lo son  por  ser  grandes.

Nuestras gargan tas  están hechas pa­
ra  alabar, p a ra  cantar agradecimien­
tos, para  suplicar, para  bendecir, pa ra  
perdonar. La voz del insensato ateo 
es la  del loco que por saltar por .el 
precipicio se siente siempre, eternamen­
te caer en el vacío y para  quien no 
hay  la esperanza de llegar a  puerto se­
guro. A m an la velocidad, el bullicio 
sin fin, la  eterna trepidación espiritual, 
p a ra  no llegar al momento de dejarse 
caer, po r  efecto de la gravedad del al­
ma, a  la realidad de sus conciencias, a 
la  pestilencia de su  propio, sepulcro
destapado.

La lengua, obediente al pensamien­
to h a  de ser movida con sinceridad, 
siempre con verdad, instrumento de 
paz y concordia, enderezador de hom ­
bres menos sabios y prudentes por el 
camino de la Verdad, no  conductora 
de ignorantes por  los del error. Lo mis­
m o que sirve para  alabanza también se 
aprovecha para  proyectar sobre el oído 
palabras  de duda sobre lo que no se 
debe dudar, sobre la honradez del ami­
go la fidelidad, la sinceridad. Em- 
pleánla p ara  el fraude, para  mentir, pa­
r a  engañar: y no  es ese su fin, que fué 
hecha para  cantar al • Creador y para  
que por ella expresase el hom bre los 
altos pensamientos de su  cerebro sin 
p a r  en la  Creación.

Se nos va el alma por los labios... Y 
en su  breve y sonoro  lenguaje dice Iq

Ayuntamiento de Madrid



que la lengua tal vez no supiera decir: 
no  hay discurso m ás bello que un san­
to beso.

Mas también los labios, panal de la 
vida, pueden encerrar el áspid que ator- 
mente a un  hombre, que le lleven a su 
perdición. Son casi inseparables len­
gua  y labios, a  una  horno  donde se 
am asa y da forma al pensamiento: la 
palabra.

E l corazón del insensato, agrio co­
m o el hierro, dijo: «No hay  Dios». Y 
su pa labra  salió del sepulcro destapa­
do de su  garganta , forjó el fraude su 
lengua y sus labios la em badurnaron  
dcl veneno de los áspides dcl Egipto, 
que cierra la luz de la inteligencia y  pa­
raliza el vigor dcl músculo, al que deja 
en tensión.

Tengamos presente lo que dice el 
Real Profeta, el Rey-Pastor. H agam os 
servir el cerebro p a ra  cosas elevadas, 
nuestra  lengua p a ra  am ar  dulcemente, 
para  agradecer, p a ra  bendecir; nues­
tros labios para  m odular aquellos pen­
samientos y sonidos cn honor  y gloria 
de cosas san tas  y buenas. Y todo esto 
puesto al servicio del cuerpo, y éste al 
de Dios y la Patria, conceptos insepa­
rables cn esta  hora  de destrucción dcl 
veneno que tan a raudales salió de los 
labios de los insensatos que dijeron 
«No hay  Dios», y aún  añadieron, re­
calcando sonido y gesto; «Tampoco 
hay  Patria».

Creemos en Dios, y no menos cree­
mos en la Patria  y en su  encarnación 
actual, y en sus destinos eternos, y  en 
su ruta de Imperio sobre los hombres 
y las cosas, y  sobre la ru ta  maravillo­
s a  de esta nuestra  raza  cuyo grandeza 
pasada  es nuncio y augurio de la que 
ya estamos logrando.

Luis ARMAND

II! lE FILillE
Triijo, f r íg e ,  Trigo,

C onstantem ente el «Servicio N acional del Tri­
go» da  norm as p a ra  poner en m archa y a la m a­
yo r brevedad las  m odalidades derivadas del de­
creto 341 del 23 de A gosto próxim o pasado.

Este decreto que viene a fundar p a ra  los que 
viven del ag ro  nacional un nuevo orden  sobre el 
que establecer el desenvolvim iento de la vida ru -

c o s a ' 
desdi 
trigo 
surgidi 
pan ha

ral, significa igualm ente el deseo inquebranfab íé 
del nuevo E stad o  de asegu rar d ía  tra s  día el 
bienestar' del pueblo español.

Nadie ig n o f t  el papel que rep resen ta  la pro- 
d u cc^q :tr ifu ?V a  en nuestro  país. M ás que o tra  
.•r.ea.,ir> J  ,jg„jpQ tta iiscurrido

II • AlM iniento N acional. Sin 
preocupaciones hab rían  

fübiernol Sin trigo y sin 
agonía  el m arxism o que 

nos com bate con buenas arm as pero con estó­
m agos vacíos. Sin trigo y  sin pan no  puede ga­
narse  u n a  em presa como la contienda actual.

Por estas circunstancias, F ranco  n o  vaciló cn 
establecer un  plan nacional de la  m ás grande 
transcendencia, y a este fin, po r el decreto  citado, 
se instituyó  el «Servicio N acional del Trigo». Este 
servicio tiene la  misión sag rad a  de o rgan izar la 
producción triguera, para  que p ronto  sea una 
realidad  el m ejoram iento que deben experim en­
ta r los agricultores.

E sto s  d ías, el Duce, al ínaugui.’,r  la población 
de Aprilia, dijo que cultivando la lie rra  tendrá 
un pueblo fuerte, á rb itro  de su s  destinos.

He aqu í la  g ran  verdad: cultivar la tierra ; pero 
que los cultivadores sien tan  la seguridad de una 
vida placentera, no una vida m isera, pobre, inhu­
m ana y que ellos, que sudan y trab a jan  p a ra  que 
la  nación acumule o ro  y riqueza, ob tengan  la 
seguridad  de que jam ás los u su re ro s  les despo­
ja rán  del producto de su labo r sum iéndolos en la 
m ayor desesperación.

Trigo, trigo, trigo, gritem os en to d a s  partes, 
porque el trigo  es o ro , es felicidad en el hogar, 
es orden  cn la nación, es la escuela que se le­
van ta  en el pueblo, es la universidad que nace 
en la cap ita  , se rá  el día de m añana bellas ave­
nidas, g ran d es carre teras , inm ensos navios, se rá  
expansión  cu ltural y elevación cívica.

Trigo, trigo, trigo, clamemos todos, seguros de 
que los agricultores, a l ver aum entados sus jo r­
nales con tinuarán  trab a jan d o  el campo, y, m e­
jo ran d o  su  situación, dejarán  la  ciudad p a ra  vi­
vir u n a  vida de paz y- de felicidad que só lo  el 
campo les puede proporcionar. Y los pueblos se­
rá n  alegres y tranqu ilos a l ver que el E stad o  
p rocura  m ejorar su  m anera de vivir.

R ecaredo GANDOL

Jastíc ia  social
E n la  noche del trein ta del pasado  m es p ro ­

nunció el genera l M illán A stray  una conferencia 
sobre  Justicia Social, b a sad a  en la s  encíclicas «Re- 
rum  Novarum» y «Q uadragésim o Anno» e im preg- 
da  de estilo  N acional-S indicalista,

Com ienza el g lorioso  m utilado señalando  los 
dos g randes problem as de E spaña : g a n a r  la  gue­
r ra  expulsando  de nuestro  suelo a l m arxism o y 
g a n a r  la paz im plantando la  Justicia Social. Hace 
descripción del significado que encierran  las pa­
lab ra s  «Justicia Social», recalcando que la  justi­
cia que se im pondrá en E spaña «resolverá sa tis ­
factoriam ente todas las  diferencias, y que se apli­
c a rá  a  todos po r igual, lo mismo a  los ricos que 
a  los pobres».

«El m undo entero  está  aguijoneado por un  
an s ia  profunda de Justicia Social, porque signi­
fica precisam ente la  abolición del individualism o 
y del colectivismo».

«La sociedad tiene un tesoro  de b ienestar p a ra  
todos y  la  Justicia social tiene a su cargo  la rec­
ta  distribución de este tesoro , y prohíbe que una 
clase excluya a  o tra  de la participación en loa 
beneficios».
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/:• «La N ueva E sp añ a  que repudia  el sistem a ca- 
"^ italista que se  desentiende de las  necesidades 
populares, y que repud ia  abso lu tam ente  el m ar­
xism o, busca un régim en que haga  im posible la 
Jucha  de clases, y p a ra  ello im pedirá a toda  costa 
los abusos de un in terés parc ia l sobre  o tro  y asi­
mismo la an arq u ía  en el régim en del trabajo». 
«El E stad o  o rg an izará  colectivam ente a toda  la 
sociedad española  m ediante un  sistem a de sin- 
dícativos verticales, en los cuales pone sus m a­
yores y m ejores esperanzas, p a ra  la  abolición de 
la lucha de clases».

Analiza el general ¡as causas fundam entales de 
esta lucha y  declara que «la Falange E spañola  
T radicionalista  y de las  j. O. N. S., que tiene por 
Jefe N acional a  F ranco , ofrecerá a l E stad o  el fru­
to  de su s  anhelos, de su s  traba jos, de su s  inteli" 
gencias, de su servicio y de su  sacrificio p a ra  en ­
cauzar lo m ás ráp idam ente la  m archa triunfante 
y g lo rio sa  de la  Justicia Social.»
• D irig iéndose a  los com batientes que derrochan 
su v id a , su sangre y su hero ísm o en los cam pos 
de b ata lla , les prom ete que en el día, cercano ya, 
del triunfo tendrán  como recom pensa «adem ás 
de la co rona de lau re l de la vicforía, la s  Leyes 
sociales que h ab rán  de redim irles p a ra  siempre, 
y que con ellas ren ace rá  el am or y la  justicia, sin 
que nuestro  triunfo  sea estéril.»

fl(l8Q3iiiéii iocal de nsísteiicia a Frentes y Hospitales

Son m uchas las  ro p as  que se h an  recibido en 
esta  delegación p a ra  n u estro s com batientes de la 
Milicia N acional. Por no  incu rrir en om isiones 
no  se citan lo s  donan tes. En m etálico hem os re­
cibido 25 pese tas de D. Nem esio Q uintilla, 15 de 
D. Ismael N oguero y 50 de u n a  peña del C asino 
Principal. A todos ias  m ás expresivas gracias.

La D elegada Local.

El sofisma deshecho

N o h ay  que dejarle a esa secta  infame ni el más 
pequeño portillo  po r el que pueda escurrirse  y 
sus m alas a rte s  y peores intenciones h an  de que­
d a r  paten tes a la luz del día, de m odo que nadie, 
si no  es por su culpa, se vea engañado .

E l judaism o, cuya encarnación es la m asonería, 
procede en este punto como en todos, es decir, no 
va  de frente, sino con  careta.

¿A quién engañaría  el judaism o m asónico y qué 
m ujer caería  en la tram pa, si aquél en la cuestión 
MODA se p resen tase  a ca ra  descubierta?

Por eso y no  siendo ya posible ta p a r  los frutos 
desgraciados y podridos que la s  m odas dieron en 
todos los puntos del globo, h a  inventado  para  
sa lvarlas un  sofism a muy h a lag ad o r y tan  sutil 
que nada , parece, se debe a él oponer.

C uenta el judaism o con u n a  institución suya, 
desde cuya a ta laya  gobierna a l m undo, la  «Alian­
za israelita  universal», fundada en julio de 1860, 
cuya dirección corre  a  cargo de un  Comité cen­
tra l, com puesto de 60 m iem bros esparcidos por 
io d o  el mundo, pero con domicilio social dicho 
C om ité en París, donde residen  con domicilio fijo 
£ l 40 por 100 de dichos miembros.

¿Te vas dando cuenta, m ujercita española , de 
cóm o siendo la moda negocio judío, hay  una r a ­
zón de conveniencia poderosísim a, p a ra  que el 
judaism o distribuya su m ercancía desde su  F ran ­
cia judía, y que el lugar de origen sea precisam en­
te  Paris,llam ado por muchos «cerebro del mundo»?

Así irá  el m undo m ientras su cerebro  sea París.
E sc Comité jud ío  tiene en sus m anos y las  mue­

ve a placer to d as las  pa lancas que revolucionan 
a l m undo, y u n a  de ellas, quizá la principal, a  la 
que no  iguala  ni aún el oro , que tam bién es judio, 
e s  esa  p rensa  m undial de gran  inform ación n a ­
cional y ex tran je ra , sin excluir n i m ucho m enos 
la  prensa gráfica e ilustrada, repleta de po rnogra­
fías y frivolidades, que tan to  sugestionan  los o jos 
jóvenes sobre todo.

Pues bien; de esa prensa m undial a sueldo ju ­
dío, de esa palanca poderosísim a, que mueve al 
m undo a placer de quien la insp ira , se  sirve el 
Comité judío p a ra  p resen tar y hacer p asa r por 
buena su m ercancía.

P a ra  nadie puede constitu ir ya u n  secreto  que 
las m odas influyen de un m odo poderosísim o en 
las  costum bres y por tan to  en la v ida  p róspera  o 
desgraciada de las  naciones; ¿cómo, pues, hacer 
pasable lo que tan  m alo y corrup to r es?

Y tú, m ujercita del lado  de F ranco , y tú, hom ­
bre, que tan to  puedes y debes ay u d ar a la m ujer 
p a ra  que ésta  co rrija  y aborrezca  de una vez ya 
p a ra  siem pre ese judío afrancesam iento, habré is  
leído u n a  y mil veces en esa p rensa  m undial de 
g ran  inform ación, a  sueldo judio, que la  moda y 
su s  modos, con sus lujos, p in tu ras y  perfum es 
constituyen u n a  industria  im portantísim a en  la 
que, g rac ias a la  m ujer por la  que vive, se ocupan 
m uchos miles de obreros.

La p íldora  se presen ta  muy bien d o rad a  y debe 
in te rp re ta rse  de este m odo: quiere decir esa pren­
sa  m undial vendida al o ro  judio, que, si b ien  es 
cierto que la  moda produce esos fru tos tan  poco 
ag radab les p a ra  la  sociedad y que todos conoce­
m os, sin em bargo es u n a  industria  de la que no 
puede prescindirse; porque si esa industria  que­
b rase , q ueb raría  tam bién el pan  de m uchas fam i­
lias que q uedarían  sum idas en ¡a m iseria.

¿Desde cuando  es lícito y adm isible que e l fin 
justifique los medios? Yo, que no  cuento con cin­
co céntim os m íos, querría  se r  rico, muy rico p a ra  
invertir esas  riquezas en o b ras  de caridad y be­
néficas; ya  ro b aré , pues, a los dem ás p a ra  poder 
cum plir con ese fin tan  noble, a v er quién me lo 
adm ite.

S erán  railes, millones, sí se quiere, los ob reros 
perjudicados que q uedarían  sin pan , si quebrase 
la  indu stria  de las m odas; en cam bio esa  in d u s­
tria  perjudica n o  a  miles y millones, sino  a  la H u­
m anidad  en pleno.

E sos o b re ro s  adem ás podrían  dedicarse a o tros 
trab a jo s  y nunca el pan que ganan  en una indus­
tr ia  judía, jam ás justificará la  relajación  de cos­
tum bres, y por tan to  la  vida decadente que la  mo­
da supone en las naciones.

No, no  es el pan  del ob rero  quien q u e b rp ia , si­
n o  el o ro  y la  carne, esos dos ído los tan jud íos y 
m asónicos y p a ra  los que la  moda constituye una 
sa b ro sa  fuente de ingresos.

N o vale por tan to  la careta; la moda en su s  di­
ferentes expresiones de lujo, perfumes, pinturas, 
etcétera, se rá  siem pre, m ujer, el m ayor enemigo 
de tu  belleza n a tu ra l y de fu alm a española, m ien­
tras  tengan origen judío y m arca francesa; m ujer 
española , decídete Oe u n a  vez y ¡(iralos ya  para  
siem pre a 1001...

XEN Ó FO BO

N o hables del Imperio, de la E spaña  
G rande ni de la gloria futura de la Pa­
tria  sin que cada día hayas  hecho algo 
p o r  ella. U na  pa labra  sin un  hecho es­
tá  cerca de se r  una  traición.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales Otra barda p a traña  qoe se viene abaje
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas h a s ta  las 20 h o ­
ra s  del día de hoy.

EJERCITO DEL NORTE.—Región A stu rias.— 
C ontinúa  sin novedad  la recogida de arm am en­
to  y municiones.

EJERCITO D EL CENTRO.—F ren te  de M adrid. 
—E sta  m adrugada in ten tó  el enem igo un golpe 
de m ano en el secto r de A ravaca, siendo descu­
b ierto  por n u es tra s  fuerzas, que a l rechazarle le 
cau sa ro n  11 m uertos. Se cogieron a l enem igo 15 
fusiles y cayeron p risioneros en nuestro  poder 
un  teniente y 6 milicianos.

A dem ás se p asa ro n  a  n u es tra s  filas dos s a r ­
gen tos y 8 m ilicianos.

Frente de A ragón.—En el secto r de Sabiñánigo 
se  ocupó la  co ta  1190 a l sur de Ailué.

En ei de Víllam ayor se  han  enlazado las  posi­
ciones de la  E rm ita de M agallón y M onte C alva­
rio , m ediante la  ocupación del M onte de M acera­
do  y co ta 609.

Se p resen taron  en nu estras  filas 15 m ilicianos 
con arm as.

E n  los re s tan tes  frentes de este E jército  sin 
novedades d ignas de m ención.

EJERCITO D EL SUR.—T iroteos y cañoneos 
en algunos sectores del frente.

Se p resen taron  en nu estras  filas 10 so ldados 
con  su arm am ento  y un  fusil-am etrallador.

Salam anca, 4 Noviem bre 1937, II A ño Triunfal.

L a  jornada en los Ire a te s  de Hragón
E n  el sector de Sabiñánigo  se ha  realizado  una 

rectificación a  v anguard ia  de n u es tra s  posiciones, 
ocupando n u estra s  fuerzas varias  a ltu ra s  y co tas 
de im portancia, en tre  e lias la 1190 de g ra n  im ­
portancia  estratégica, que consolida definitiva­
m ente nu estras  posiciones recientem ente conquis­
ta d a s  en aquel sector.

También en el secto r de Viiíam ayor se realizó 
u n a  brillante rectificación de n u es tras  líneas, ocu­
pándose d iversas posiciones enem igas, lo que ha 
perm itido en lazar las  de la  E rm ita de M agallón y 
las  de M onte C alvario , quedando  así constituida 
un a  fuerte línea defensiva.

Se han p resen tado  9 m ilicianos con arm am en­
to y en los dem ás sec to res no  h a  hab ido  novedad 
digna de especial mención.
Z aragoza 4 Noviem bre I937¿—II Año T riunfa l
i l l lll l lk ll«lllilM lltlliilllllllJiiillllJlll« iilliiii.L iiiu«iiliijlMiiJ»IJiliiJj|||iilü iJI!^ ll.,.ll |i lili jjiiii. i  i, I. im iIh h :!]
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día 2 se ex trav ió  una ca rte ra  con dinero y 
varios docum entos personales, pertenecientes a 
un S argento  de A rtillería. Se ru eg a  a la persona 
que la hubiere encontrado , la  devuelva a  la  Re­
dacción de este  periódico, donde se gratificará.

D espués de la  bu rda  p a trañ a , d ivulgada por to ­
do  el m undo, con m aliciosa insistencia, de la  ocu­
pación del M arruecos españo l po r tro p as  alem a­
nas, n inguna o tra  se u rd ió  con tan  perversa  in­
tención como la  invasión de Palm a de M allorca 
por los italianos.

E l F ren te  P opu lar francés tenía puestas sus 
pricipales esperanzas sobre e s ta  invención infam e. 
Q uerían  hacer de ella  poco m enos que un  «casu* 
belli» o p o r lo m enos UN MOTIVO D E INTER­
VENCIONES INFINITAMENTE PELIGROSAS 
PARA LA PAZ D E EUROPA.

Sobre este hecho inexistente, fundaban  la acu­
sación de que peligraban  lás com unicaciones fran­
cesas con Africa. Por m illares se cuentan los a r­
tículos escritos por sovietizantes ga los p a ra  exci­
ta r  la opinión francesa con tra  n o so tro s  y obligar 
a l G obierno de P arís a tom ar m edidas abso lu ta­
m ente in to lerab les.

E l nefasto  «Pértínax» insistió  m ás de una doce­
na  de veces so b re  esta  m entira  incalificable, en 
las  colum nas de «L‘Echo de París».

Pues bien, h a  llegado la  h o ra  de que resp lan­
dezca la  verdad ante el m undo entero  sobre la s  
B aleares.

E l G eneralísim o F ranco  acaba  de deshacer esa 
m an iobra  sa tán ica , ejerciendo en Palm a actos de 
so b eran ía  tan  elocuentes que excluyen to talm ente 
toda  existencia anorm al de ex tran jeros. Adem ás, 
se dan facilidades a los period istas ex tran jeros 
p a ra  que visiten las  c itadas islas y se cercioren 
po r si m ism os de la  falsedad  referente a  que se  
hallen ocupadas po r tropas itah an as.
, U no de e llo s—corresponsal de la  Agencia H a- 

v a s—ya cumplió e s ta  visita, y después de h ab e r 
recorrido  M allorca, telegrafía a su A gencia que 
allí no  existe vestigio de tro p as  ex tran jeras .

A este testim onio seguirán  o tro s  m uchos. A l­
gunos d ia rio s  franceses h an  reaccionado  ya, con­
denando  enérgicam ente la fábula de los ita lianos 
en M allorca. Pero la  m ayoría de ellos se ca llará , 
porque lo que m enos les iu leresa  es la  verdad, 
que ya  conocían de sobra...

Como se vé, e s ta  m aniobra tiene el mismo final 
que el desem barco de so ldados alem anes en M a­
rruecos.

¿Qué re s ta  de todo  esto?
N ada, absolutam ente, m asq u e  el descrédito to ­

ta l de los escritores, periódicos, agencias, polfti- 
ticos y gobiernos que h an  aceptado como vera­
ces, fa lsedades tan  com prom etedoras como fáci­
les de com probar.

iQue vea el m undo con qué a rm as n o s  com ba­
ten los serv idores de Moscúl

UHiM

V ig ilad  esp ío iie je eoem iau y  dele» 
ued y  denunciad a  lo s  tra idores.

Ayuntamiento de Madrid




